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Han transcurrido 408 años
desde la fundación de
Agulo (La Gomera), hecho
que conocemos gracias a
la carta puebla, documen-

to que nos permite volver al pasado y
recuperar uno de los episodios más emo-
cionantes de la historia de Canarias, acae-
cido durante el primer cuarto del
siglo XVII. Con este artículo, deseamos
vindicar el valor histórico de dicho docu-
mento y dar a conocer el contexto en
el que fue escrito. Pero, antes de co-
menzar nuestro recorrido, cabe apun-
tar que fue “un joven entusiasta por las
tradiciones y la historia […]; en su ince-
sante y casi romántico bucear por los des-
perdigados y raros archivos particula-
res gomeros […], Luis Fernández Pérez”,
quien encontró la carta puebla (Darias
Padrón, D. V., 1921), nombre que debe-
mos recordar, así como el de tantos otros
investigadores, muchas veces anóni-
mos para el lector común, que en su
arduo camino realizan hallazgos impor-
tantes para la Historia de Canarias.

Cuando fallece Guillén Peraza, pri-
mer conde de La Gomera –h. 1565–, el
estado queda dividido entre sus hijos,
de modo que cada señor toma pose-
sión de una parte de la isla. El resultado
es “un total abandono de la justicia, un
aumento de la presión fiscal, y la con-
siguiente crisis del régimen señorial, que
llevará a la isla al caos y a la miseria”
(Hernández Rodríguez, G., 1977: 31-32),
lo cual se sumaba a las deudas que el
propio Peraza había dejado en vida. Sin
embargo, la familia condal busca ense-
guida una solución: las alianzas matri-
moniales establecidas, respectiva-
mente, entre don Diego y don Melchor
de Ayala –descendientes de Guillén
Peraza– y las hermanas Ana y Marga-
rita de Monteverde. Estas mujeres apor-
tan ricas dotes al matrimonio, lo cual
permite que el pago de las deudas se
prorrogue, si bien es cierto que, con el
paso del tiempo, los compromisos no
secumplieronylastensionescontinuaron
durante años.

Es cierto que La Gomera se hallaba,
geográficamente, en un lugar privile-
giado para el comercio, y contaba con
un “espléndido puerto natural, el mejor
de los del Archipiélago, el de San Sebas-
tián” (Bethencourt Massieu, A., 1968:
405-406). No obstante, este enclave
comercialqueunelasIndiasOccidentales
y Orientales, tan frecuentado por la nave-
gación de vela, atraía también a embar-
caciones de piratas y corsarios, con pro-
pósitos nada honestos, y la isla no estaba

preparada para afrontar esta reali-
dad. No disponía de tropas ni de
murallas que permitieran “una defensa
momentánea mientras llegaban refuer-
zos de otras islas, y lo más grave, el señor
no contaba con fondos para remediar
estos males” (Darias Príncipe, A., 1992:
43).

Resulta evidente que la población de
La Gomera pudo sentirse intimidada
ante las amenazas enemigas. De hecho,
se conoce que, en 1590, el censo de la
isla no llegaba a los 200 vecinos, y que,
en los últimos treinta años, el 50% de
los habitantes había emigrado (Her-
nández Rodríguez, G., 1977: 31-34); prin-
cipalmente, debido a la profunda “cri-
sis de la caña de azúcar que obligaba a
relanzar este cultivo, además de aten-
der a otros más fecundos como el
viñedoyelcereal”(DíazPadilla,G.yRodrí-
guez Yanes, J. M., 1990: 40-41); la caren-
cia de tierras para sembrar –como con-
secuencia del abandono de la isla por
parte de los señores– y el temor que des-
pertaban los frecuentes ataques pira-
tas. Y este movimiento migratorio, a su
vez, era una de las causas fundamen-
tales por las cuales no podía haber sufi-
cientes hombres que defendieran la isla
ni construyeran murallas: el círculo del
caos se completa, provocando una situa-
ción insostenible para la isla.

Algunos de los ataques piratas más
devastadoresfueronlossiguientes,según
Bethencourt Massieu (1968: 406-407):
en 1553, el que lleva a cabo François Le
Clerc (“Jambe Bois” o “Pata de Palo”);
en 1566, el que protagoniza el vizconde
de Uza; un año más tarde, en 1567, el
ejecutado por John Hawkins; y en 1570,
los ataques que, en distintas fechas, tie-
nen lugar de la mano de Jean Bontemps
y Jacques de Sores. Como se puede apre-
ciar, en ocasiones ni siquiera transcu-
rreunañoentreunataqueyotro,cuando
los piratas vuelven a arremeter contra
la isla, completamente desprotegida.
Para que el lector se haga una idea de
la destrucción que cada uno de esos ata-
ques dejaba a su paso, recogemos esta
descripción de otro asalto, acaecido en
1571 (Darias Príncipe, A., 1992: 42-44):
“Jean de Capdeville se presentó en San
Sebastián […] con cuatro naves francesas
y una inglesa; desembarcó de ella y, apro-
vechando la confusión de la población
que huye despavorida hacia el interior,
saquea e incendia el pueblo, matando
a los rezagados […]. El espectáculo de
la Villa no podía ser más desolador: el
convento en el suelo, la iglesia destruida,
la casa condal arrasada, la ermita de
San Sebastián derruida y la Torre des-
guarnecida y quemada. El resto de las
casas y edificios menores corrieron

igual o peor suerte”.
Teniendo en cuenta que la familia

señorial no tenía fondos para invertir
en la resolución de problemas de la isla,
se manifiesta la conveniencia de incor-
porar La Gomera a la Corona de Felipe
II. Así, en 1590, llegan a la isla el coman-
dante general, Luis de la Cueva y Bena-
vides, y el ingeniero Torriani, quienes
realizan un informe general con las decla-
raciones de los vecinos y las circuns-
tancias en las que se halla La Gomera.

Sinembargo,enesteinformeseincluye
también un aspecto positivo, que
alude a la posibilidad de cultivo de algu-
nas tierras (Hernández Rodríguez, G.,
1977: 31-34): “La Información del
Comandante General destaca […] que
la isla cuenta con cerca de 6.000 fane-
gadas de tierras vírgenes y sin propie-
tarios, sin contar con otras muchas datas
a vecinos –entregadas condicional-
mente para su rompimiento– y que han
quedado incultas”. Una parte del por-
menorizado informe que se presenta
a la corte lo constituye el Memorial de
las tierras que ay baldías en esta ysla de
La Gomera que no se cultivan, que tie-
nen agua y de sequero, factor que per-
mite estudiar la posible adhesión de la
isla a la Corona para obtener beneficios
de dichas tierras (Díaz Padilla, G. y Rodrí-
guez Yanes, J. M., 1990: 138-139).

Las áreas consideradas en el informe
son seis: La Villa, los Valles de Enchere-
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da y Juel, el Valle de la Ceniza (situado
en la parte alta del municipio de Her-
migua), desde el camino de Cabeza de
Toro hasta la fuente de Yeguas y Chi-
pude, Arure y, regresando al norte, los
barrancos de San Marcos y Sobreagulo,
en cada uno de los cuales se mencio-
naban 500 fanegadas aptas para el cul-
tivo, con agua suficiente.

Tras comprobar que numerosas tie-
rras aún podían dar frutos, Luis de la
Cueva y Torriani establecen un plan de
acción inmediata: se realizarán entre-
gas de tierras a quienes deseen culti-
varlas para aumentar la población, la
productividadyelcomercio,locualrepor-
tará beneficios a la Real Hacienda con
el pago de los impuestos. No obstante,
“estos proyectos que prometían sacar a
La Gomera del estado de postración gene-
ral en que se encontraba quedaron atra-
pados en la pesada y complicada buro-
cracia de Felipe II” (Hernández Rodrí-
guez,G.,1977:31-34).Losproyectosincor-
poracionistas iban experimentando
retrasos que, en una situación de ur-
gencia como la que caracterizaba a La
Gomera,nopodíanprolongarse.Demodo
que la familia señorial toma las rien-
das del asunto o, dicho de otro modo,
“la solución a las dificultades deja de bus-
carse en el exterior y se asume una vía
de superación de la crisis mediante la
expansión en el interior del señorío” (Díaz
Padilla, G. y Rodríguez Yanes, J. M., 1990:
139-143).

Si bien el proyecto incorporacionista
no se lleva a cabo, y la Corona de Felipe
II no interviene, los informes que
apuntaban a una situación favorable de
las tierras en las que era posible sem-
brar fortalecieron la idea de cultivar los
terrenos para beneficio de los señores.
Una vez que estos deciden afrontar la
situación, necesitan pergeñar un plan
de acción, puesto que los factores que
hay que tener en cuenta son varios y
muy sustanciales, comenzando por el
movimiento migratorio que amenazaba
con el abandono total de la isla, la inse-
guridad que sufrían los habitantes, la
obligación de reforzar la defensa terri-
torial y la necesidad de dar con el pro-
cedimiento adecuado para que los va-
sallos aceptaran instalarse en La
Gomera y cultivar sus tierras. En este
sentido, “los valores permanentes en rela-
ción con la tenencia de tierra son vita-
les en una sociedad rural de Antiguo Régi-
men. La posesión de un pedazo de terreno,
aunque solo sea en calidad de usufruc-
tuario pagando una renta, pero a título
perpetuo y transmisible a la descendencia,
garantizando los derechos y obligacio-
nes mutuas en una escritura formalizada
ante escribano público, constituía sin duda
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un aliciente, un motivo y hasta una excusa
para no emigrar; amén de conformar un
tipo de relación de producción sufi-
cientemente extendido en las islas”
(ibídem).

Teniendoencuentaloanterior,escom-
prensible que los señores se dispusie-
ran a redactar un documento en el que
se acordara, por contrato, la cesión de
sus terrenos a los vasallos, con la con-
dición de que estos los cultivaran;
acuerdo desglosado en distintas cláu-
sulas y que recibirá el nombre de carta
puebla, data-contrata de Agulo o,
incluso, fundación de Agulo, denomi-
naciones que referencian, por un lado,
el intento de repoblar La Gomera a tra-
vés de un acuerdo oficial; por otro, la
conciencia de fundar o instituir un nuevo
Agulo. La elección de este territorio se
debe a que la zona reunía una serie de
características muy favorables (Díaz Padi-
lla, G. y Rodríguez Yanes, J. M., 1990:
144): “Sobreagulo y San Marcos, ya
incluida por Torriani en el Memorial como
una de las zonas más aptas para el cul-
tivo, contando además con la posibili-
dad de fundar una población con cierta
autonomía próxima a la costa, con una
caletaparaexportarsusproductosycomu-
nicarse por mar con la Villa y Tenerife.
Prácticamente no existía otra zona en
la isla que reuniera características tan
ventajosas”.

El documento, redactado en 1607,
prueba la reunión que tuvo lugar, en
la Villa de San Sebastián, entre doña Ana
de Monteverde (“condesa y Señora de
Gomera y Hierro”), su hijo, don Gaspar
deCastillayGuzmán(“Señordelasexpre-
sadas Islas”), y don Alonso Carrillo de
Castilla (“Señor de Gomera”), “por
nos y en nombre de los demás señores”;
y los dieciocho vecinos de Tenerife que
viajan a La Gomera “a poblar, a hacer
haciendas así de viñas como Tierras para
pan de Sembrar y otras cosas”: Balta-
sar González, Alonso Rijo, Simón
Hernández, Nicolás Martín, Baltasar Gue-
rra, Melchor Díaz, Domingo Díaz, Bar-
tolomé Antón, Pedro Moreras, Gaspar
Hernández, Juan de Mendoza, Diego
Hernández, Álvaro Francisco, Gaspar
de Mesa, Vicente Hernández, Julio César
Romano, Cebrián González y Domingo
Hernández (Darias Padrón, D. V., 1921),
ajustando los siguientes términos:

1) Los señores dan cuenta de que han
tratado con algunos vecinos de Tene-
rife para que vengan a la isla de La
Gomera a poblarla y a cultivar las tie-
rras.

2) Las tierras que se van a repartir están
situadas entre los siguientes linderos:
Etime (Vallehermoso) y, por la otra parte,
elLomodelMerlo.Alacabeza,elCamino
Real que viene a la Villa de Valleher-
moso y, por la parte de abajo, Agulo y
el camino que va a Tamargada. Entre
esos límites recibirán sus datas los veci-
nos de Tenerife.

3) Las datas estarán sometidas a unas
condiciones que tratarán de regular las
relaciones de vínculo entre los nuevos
pobladoresconsusseñores:a)Losdonan-
tes se obligan a dar sitio donde puedan
fabricar un pueblo; “acomodándose unos
con otros en calles”. Se les dará alcalde,
alguacil y capitán “que sean de los pobla-

dores y sus descendientes”, prefiriendo
ante todo el nombramiento y condición
dados por los señores donantes. b)
Durante los años de las libertades que
se les dará, no se les llevará penas de
ordenanzas, ni serán denunciados
por ellos durante dicho tiempo, ni paga-
rán velas ordinarias ni otros reparti-
mientos, ni serán llamados a los alar-
des, excepto cuando se tenga noticias
de ataques piráticos. c) Los poblado-
res podrán tener cuantos perros quie-
ran o necesiten; pero cuidarán no hagan
daños. d) Cada uno de los pobladores
ha de pagar todo lo que saque fuera de
la isla (pan, vino, miel, seda, cera), dere-
chos del 6%. De lo que críen de ganado
de cualquier clase, queso y lana, paga-
rán conforme a la costumbre de la isla.
e) Todo el trigo que cojan, quedando
el sustento necesario de la isla, pueden
exportarlo, previo abono de los dere-
chos acostumbrados. f) Si la isla tuviera
necesidad de pan, no serán obligados
a llevar el trigo a La Villa, sino que la
persona necesitada deberá ir a comprarlo
a dicho lugar, donde será fabricado por
los pobladores de la forma que con ellos
consideren, sin que se les apremie a rea-
lizar lo contrario de lo referido. g) Durante
el tiempo de las libertades pueden los
pobladorestomarciervos,ypasadodicho
tiempo, los tomarán con licencia de los
señores. h) La libertad que se les con-
cede a los pobladores es por tiempo de
seis años, que empieza a contar desde
agosto de 1608 en adelante “hasta que
sean fenecidos seis frutos alzados y cogi-
dos”. Después, pagarán los referidos po-
bladores o sus sucesores la cuarta parte
derentadelastierrasquetomaran,enten-
diéndose que de cada cien fanegadas
de tierra pagarán veinticinco fanegas
de trigo de renta en cada año por el mes
de agosto, una vez pasados los seis años
de las libertades. i) Los señores se obli-
ganadarlespuertoenSanMarcos,donde
pueden embarcar el pan y el vino que
cojan. j) Se les dará a cada uno agua con
sus dulas, tanto para las viñas como para
pomares y huertas. k) Los ganados que
quisieran sacar fuera de la isla han de
llevarlos a La Villa, donde se encuen-
tran los quintadores. l) Es condición que
todas las viñas que planten, huertas y
pomares han de pagar el cuarto de todos
los esquilmos y frutos que cojan de ellas.
Pero esta cláusula quedará pendiente
de nuevo concierto entre los señores
y los pobladores. m) Si dentro de los
dos años primeros de arrendamiento,
alguno desea irse, lo puede hacer sin
pagar nada en concepto de arrendamien-
to. Pasados los dos años, si alguno decide
marcharse fuera de la isla ha de pagar
la renta declarada. Y si dentro de los
dos primeros años alguno de los po-
bladores no viniera a la isla a tomar pose-
sión de su data, podrán los señores do-
nantes o sucesores dar las tierras a la
persona que les parezca. n) Si alguno
muriese dentro de los dos primeros años
o fuera de ellos, pueden sus hijos y here-
deros irse libremente, previo pago de
lo que está declarado, sin que estén obli-
gados a pagar cosa alguna desde ese día
en adelante, quedando las tierras para
sus dueños. ñ) Si alguno vendiera den-
tro de los seis años alguna tierra o ha-

cienda que haya fabricado, deberá ser
a persona “no prohibida” por los seño-
res. o) Los pobladores ponen como con-
dición que las rentas serán abonadas
en las eras o en los lugares donde se reco-
jan los frutos, sin que sean obligados
en ningún momento a llevarlas a La Villa.
p) La cuarta parte de las viñas, huer-
tas y pomares no se habría de pagar hasta
que los señores no se concertaran con
los pobladores para su cobro. q) Todos
los labradores ya citados tomaban
tierras a razón de 100 fanegadas cada
uno, excepto Vicente Hernández, Julio
César Romano y Cebrián Hernández,
que se adjudicaron 50 fanegadas por
individuo.

Llegados a este punto, cabe desta-
carquetodaslasfuentesaludenalmismo
desenlace: el intento de repoblar La
Gomera, a través del acuerdo referido,
constituyó un rotundo fracaso (Her-
nández Rodríguez, G., 1977: 33-34): “De
los dieciocho pobladores procedentes de
Tenerife sólo ha permanecido en la isla
Gaspar de Mesa […]. Con unas cargas
impositivas tan onerosas, y con tan corto
espacio de tiempo para su entrada en
vigencia, los augurios de éxito en los inten-
tos de repoblación son nulos […]. Una
vez más los intereses y la falta de pla-
nificación económica de los señores frus-
traron los intentos de los gomeros, y de
aquellos que llegaron a la isla, de crear
un nuevo orden económico que les
sacase de la dependencia e incertidumbre
que les dominaba”.

En efecto, la carga de impuestos y el
corto plazo otorgado para el logro del
cultivo pudieron ser las principales cau-
sas por las cuales, en menos de seis años,
los nuevos habitantes de la isla regre-
sarían a Tenerife, más concretamente,
a la zona de Daute (Darias Padrón, D.
V., 1921): “No menciona la Carta-Pue-
bla la vecindad de los pobladores de Agulo,
pero por ciertos antecedentes que tene-
mos, creemos que muchos de ellos fue-
ran de la región de Buenavista, no tan
solo por Baltasar Guerra, unido en enlace
matrimonial con la familia del con-
quistador García del Castillo, cuyo hijo,
Blas Martín, consta que casó en [La]
Gomera,sinoporlosapellidosdelosdemás
que coinciden casi todos con los de fami-
liasconocidasenaquellaépocaenlaregión
de Daute”. Además, el origen de los colo-
nos es explicable por varias razones:
establecimiento previo en La Gomera
de algunas personas procedentes de la
comarca, frecuente correspondencia del
puerto de San Sebastián con el de Gara-
chico,ycrisisofrenoeconómicoenDaute
en la primera década del siglo XVII (Díaz
Padilla, G. y Rodríguez Yanes, J. M., 1990:
145).

Por otra parte, el frustrado pro-
yecto de repoblar Agulo es referenciado
en fuentes documentales posterio-
res, concretamente, la que corres-
ponde a una declaración de doña Inés
de la Peña, fechada en 11 de septiem-
bre de 1620, donde se manifiesta que,
doce años atrás, se habían ofrecido tie-
rras dirigidas al cultivo a vecinos de Tene-
rife que, finalmente, no pudieron con-
tinuar con su labor de labranza (v. Her-
nández Rodríguez, G., 1977: 33-34). De
este modo, no será hasta la década de

1620 cuando se produzcan los prime-
ros asentamientos de vecinos en Agulo
y se emprendan roturaciones más sis-
temáticas en San Marcos y Sobreagulo,
aunque aún en fechas tardías (década
de los sesenta) encontremos censos para
roturar en esos lugares. En cualquier
caso, es después de 1620 cuando se apre-
cian síntomas de actividad en la zona.

Pero, volviendo al documento que
nos ocupa, es necesario que nos deten-
gamos a reflexionar lo siguiente: si bien
la carta puebla responde a un intento
frustrado de repoblación por parte de
la familia señorial, el documento no pier-
de, en absoluto, el gran valor histórico
que hoy se le reconoce, por varios moti-
vos: en primer lugar, porque ofrece una
descripción del Agulo de 1607; esto es,
información sobre agricultura (crisis de
la caña de azúcar, proyectos para el vino
yelcereal),ganadería,florayfauna(como
la presencia de ciervos), favorable
disposición del puerto, intensa activi-
dad comercial, ataques piratas y
movimientos migratorios. En segundo
lugar, porque constituye el reflejo de
una sociedad concreta, la del Antiguo
Régimen, y de las relaciones entre cla-
ses sociales muy diferenciadas, la de
los señores y la de los vasallos. Por otra
parte, porque da cuenta de las estra-
tegias que la casa señorial ponía en prác-
tica para salvaguardar su poderío; en
este caso, la firma de una data-contrata
con los vasallos que, de haberse acor-
dado en otros términos, tal vez habría
resultado muy beneficiosa para los seño-
res, y también para la isla. Por ser un
espejo, además, de la mentalidad de la
época (vemos que los vasallos, proce-
dentes de Tenerife, prefieren trabajar
para los señores, con el objetivo de no
quedarexcluidoslaboralmenteynotener
que emigrar fuera de las islas) y los esti-
los de vida (por ejemplo, los enlaces
matrimoniales llevados a cabo por moti-
voseconómicosydeconvenienciasocial).
Finalmente, porque la carta puebla de
Agulo es un documento que nos per-
mite heredar la memoria, conocer la his-
toriayvalorarla, insertándolaenlamemo-
ria colectiva del presente. De hecho, el
documento marca hoy en día, para los
gomeros, el inicio de Agulo.
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